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y Lugones responde perfectamente al modelo de intelectual del si- 
glo XX: sin demasiado ruido, volcado a la búsqueda de la sabidu- 
ría. Su existencia traza un arco perfecto que va desde el anarquismo más 
radical hasta el más descarado fascismo, pasando por el socialismo, el 
liberalismo ortodoxo y el autoritarismo militarista. 

Nacido en Villa de María del Río Seco, Córdoba, en 1871, empezó 
escribiendo poesías, para seguir luego con el ensayo literario, político 
y biográfico, exégesis de obras clásicas, ensayos históricos, novela y 
narraciones. Versátil, entonces, sus intentos narrativos son los más res- 
catables. 

La guerra gaucha, su obra más conocida, es un ejemplo encantador 
de su barroquismo. Su léxico es farragoso; la sintaxis, a veces, inextri- 
cable. El abuso de los pronombres demostrativos obliga al lector a re- 
troceder. Una de las ediciones del libro incluye un erudito y minucio- 
so vocabulario de 1257 palabras, todas ellas indispensables. 

Las fuerzas extrañas (1906, al que pertenece “Y zur”) comprende do- 
ce cuentos fantásticos y un ensayo de cosmogonía. Ambos géneros evo- 
can inevitablemente a Edgar Allan Poe. : 

Uno de los mejores relatos del libro es sin duda “Yzur”. Su tema es 
el lenguaje perdido, y en él retoma una famosa afirmación de Darwin 
acerca del mono como antecesor del hombre, pero invirtiéndola: los 
monos sabían, saben hablar, pero se niegan a hacerlo, El cuento narra 
el obstinado proceso de verificación científica de esta ocurrencia, Que 
Darwin haya estimulado la imaginación literaria no es ninguna nove- 
dad (H. G. Wells y Franz Kafka fueron otras de las víctimas más noto- 
rias), pero sí lo es el hecho de que demuestre una preocupación tan mar 


cada por el lugar que ocupa el lenguaje en la humanización, asunto que 
se desarrollaría plenamente años después (aunque ya por entonces los 
lenguajes “especiales”, las “glosolalias”, inquietaban a lingúistas y psi- 
quiatras. 

La estructura del relato es perfecta, con un ligero toque de perver- 
sión, con un crescendo incesante que se cierra con un triunfo-derrota 
que implica un límite preciso: el hombre está condenado al conocimien- 
to y en esa condena se debate. También está condenado a matar el ob- 
jeto del conocimiento. El conocimiento se paga con la vida. 

Escéptico de tantas cosas, Lugones no lo fue jamás del lenguaje. A 
juzgar por su práctica, creyó con valerosa simplicidad en él. Borges en- 
contraba que a Lugones “le faltaba inevitabilidad”, que sus libros ado- 
lecían “del pecado original de no ser necesarios”. El dictamen es apli- 
cable a buena parte de la literatura argentina: leemos con respeto y ad- 
miración, pero sentimos que el autor pudo haber redactado con igual 
felicidad libros absolutamente opuestos. Pero su influjo fue poderoso. 
Si bien-hay poesías de Ezequiel Martínez Estrada que igualan o supe- 
ran a las mejores de Lugones, hay que admitir que Martínez Estrada, 
poeta, no es más que una extensión de Lugones. 

Gran parte de la literatura argentina se nutrió y se nutre todavía de su 
obra. Escribir bien fue, para muchos, escribir como Lugones. Tan ge- 
neral en este influjo que para ser discípulo de Lugones no es necesario 
haberlo leído. 

El 18 de febrero de 1938 se suicidó ingiriendo un cóctel de 
whisky y cianuro. Como no dejó ninguna indicación ni decla- 
ración, su muerte constituye un enigma. 


ompré el mono 
en el remate de 
un circo que 
había quebrado. 
La primera vez 
que se me ocu- 
rrió tentar la 
experiencia a 
cuyo relato es- 
tán dedicadas 
estas líneas, fue 
una tarde, leyendo ni sé dónde, que los 
naturales de Java atribuían la falta de len- 
guaje articulado en los monos a la absten- 
ción, no a la incapacidad. “No hablan, de- 
cían, para que no los hagan trabajar.” 

Semejante idea, nada profunda al prin- 
cipio, acabó por preocuparme hasta con- 
vertirse en este postulado antropológico: 

Los monos fueron hombres que por 
una u otra razón dejaron de hablar. El he- 
cho produjo la atrofia de sus órganos de 
fonación y de los centros cerebrales del 
lenguaje; debilitó casi hasta suprimirla la 
relación entre unos y otros, fijando el 
idioma de la especie en un grito inarticu- 
lado, y el humano primitivo descendió a 
ser animal. 

Claro está que si llegara a demostrarse 
esto, quedarían explicadas desde luego 
todas las anomalías que hacen del mono 
un ser tan singular; pero ello no tendría 
sino una demostración posible: volver el 
mono al lenguaje. 

Entre tanto había corrido el mundo con 
el mío, vinculándolo cada vez más por 
medio de peripecias y aventuras. En Eu- 
ropa llamó la atención, y de haberlo que- 
rido, llego a darle la celebridad de un 
Cónsul; pero mi seriedad de hombre de 
negocios mal se avenía con tales payasa- 
das. 

Trabajado por mi idea fija del lenguaje 
de los monos, agoté toda la bibliografía 
concerniente al problema, sin ningún re- 
sultado apreciable. Sabía únicamente, con 
entera seguridad, que no hay ninguna ra- 
zón científica para que el mono no hable. 
Esto llevaba cinco años de meditaciones. 

Yzur (nombre cuyo origen nunca pude 
descubrir, pues lo ignoraba igualmente su 
anterior patrón), Yzur era ciertamente un 
animal notable. La educación del circo, 
bien que reducida casi enteramente al mi- 
metismo, había desarrollado mucho sus 
facultades; y esto era lo que me incitaba 
más a ensayar sobre él mi en apariencia 
disparatada teoría. 

Por otra parte, sábese que el chimpancé 
(Yzur lo era) es entre los monos el mejor 
provisto de cerebro y uno de los más dó- 
ciles, lo cual aumentaba mis probabilida- 
des. Cada vez que lo veía avanzar en dos 
pies, con las manos a la espalda para con- 
servar el equilibrio, y su aspecto de mari- 
nero borracho, la convicción de su huma- 
nidad detenida se vigorizaba en mí. 

No hay a la verdad razón alguna para 
que el mono no artícule absolutamente. 
Su lenguaje natural, es decir el conjunto 
de gritos con que se comunica a sus se- 
mejantes, es asaz variado; su laringe, por 
más distinta que resulte de la humana, 
nunca lo es tanto como la del loro, que 
habla, sin embargo; y en cuanto a su cere- 
bro, fuera de que la comparación con el 
de este último aríimal desvanece toda du- 
da, basta recordar que el del idiota es 
también rudimentario, a pesar de lo cual 
hay cretinos que pronuncian algunas pa- 
labras. Por lo que hace a la circunvolu- 
ción de Broca, depende, es claro, del de- 
sarrollo total del cerebro; fuera de que no 
está probado que ella sea fatalmente el si- 
tio de localización del lenguaje. Si es el 
caso de localización mejor establecido en 
anatomía, los hechos contradictorios son 
desde luego incontestables. 

Felizmente los monos tienen, entre sus 


muchas malas condiciones, el gusto por 
aprender, como lo demuestra su tenden- 
cia imitativa, la memoria feliz, la refle- 
xión que llega hasta una profunda facul- 
tad de disimulo, y la atención comparati- 
vamente más desarrollada que en el niño, 
Es, pues, un sujeto pedagógico de los más 
favorables. 

El mío era joven además y es sabido 
que la juventud constituye la época más 
intelectual del mono, parecido en esto al 
negro. La dificultad estribaba solamente 
en el método que emplearía para comuni- 
carle la palabra. 

Conocía todas las infructuosas tentati- 
vas de mis antecesores; y está de más de- 
cir, que ante la competencia de algunos 
de ellos y la nulidad de todos sus esfuer- 
zos, mis propósitos fallaron más de una 
vez; cuando el tanto pensar sobre aquel 
tema fue llevándome a esta conclusión: 

Lo primero consiste en desarrollar el 
aparato de fonación del mono. 

Así es, en efecto, como se procede con 
los sordomudos antes de llevarlos a la ar- 
ticulación; y no bien hube reflexionado 
sobre esto, cuando las analogías entre el 
sordomudo y el mono se agolparon en mi 
espíritu. 

Primero de todo, su extraordinaria mo- 
vilidad mímica que compensa al lenguaje 
articulado, demostrando que no por dejar 
de hablar se deja de pensar, así haya dis- 
minución de esta facultad por la paraliza- 
ción de aquélla. Después, otros caracteres 
más peculiares por ser más específicos: la 
diligencia en el trabajo, la fidelidad, el 
coraje, aumentados hasta la certidumbre 
por estas dos condiciones cuya comuni- 
dad es verdaderamente reveladora: la fa- 
cilidad para los ejercicios de equilibrio y 
la resistencia al mareo. 

Decidí, entonces, empezar mi obra con 
una verdadera gimnasia de los labios y de 
la lengua de mi mono, tratándolo en esto 
como a un sordomudo. En lo restante, me 
favorecería el oído para establecer comu- 
nicaciones directas de palabra, sin necesi- 
dad de apelar al tacto. El lector verá que 
en esta parte prejuzgaba con demasiado 
optimismo. 

Felizmente, el chimpancé es de todos 
los grandes monos el que tiene labios más 
movibles; y en el caso particular, habien- 
do padecido Yzur de anginas, sabía abrir 
la boca para que se la examinaran. 

La primera inspección confirmó en par- 
te mis sospechas. La lengua permanecía 
en el fondo de su boca, como una masa 
inerte, sin otros movimientos que los de 
la deglución. La gimnasia produjo luego 
su efecto, pues a los dos meses ya sabía 
sacar la lengua para burlar. Esta fue la 
primera relación que conoció entre el mo- 
vimiento de su lengua y una idea; una re- 
lación perfectamente acorde con su natu- 
raleza, por otra parte. 

Los labios dieron más trabajo, pues 
hasta hubo que estirárselos con pinzas; 
pero apreciaba —quizá por mi expresión 
la importancia de aquella tarea anómala y 
la acometía con viveza. Mientras yo prac- 
ticaba los movimientos labiales que debía 
imitar, permanecía sentado, rascándose la 
grupa con su brazo vuelto hacia atrás y 
guiñando en una concentración dubitati- 
va, O alisándose las patillas con todo el 
aire de un hombre que armoniza sus ideas 
por medio de ademanes rítmicos. Al fin 
aprendió a mover los labios. 

Pero el ejercicio del lenguaje es un arte 
difícil, como lo prueban los largos balbu- 
ceos del niño, que lo llevan, paralelamen- 
te con su desarrollo intelectual, a la ad- 
quisición del hábito. Está demostrado, en 
efecto, que el centro propio de las inerva- 
ciones vocales se halla asociado con el de 
la palabra en forma tal, que el desarrollo 
normal de ambos depende de su ejercicio 
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armónico; y esto ya lo había presentido 
en 1785 Heinicke, el inventor del método 
oral para la enseñanza de los sordomu- 
dos, como una consecuencia filosófica. 
Hablaba de una “concatenación dinámica 
de las ideas”, frase cuya profunda clari- 
dad honraría a más de un psicólogo con- 
temporáneo. 

Y zur se encontraba, respecto del len- 
guaje, en la misma situación del niño que 
antes de hablar entiende ya muchas pala- 
bras: pero era mucho más apto para aso- 
ciar los juicios que debía poseer sobre las 
cosas, por su mayor experiencia de la vi- 
da. 

Estos juicios, que no debían ser sólo de 
impresión, sino también inquisitivos y 
disquisitivos, a juzgar por el carácter di- 
ferencial que asumían, lo cual supone un 
raciocinio abstracto, le daban un grado 
superior de inteligencia muy favorable 
por cierto a mi propósito. 

Si mis teorías parecen demasiado auda- 
ces, basta con reflexionar que el silogis- 
mo, o sea el argumento lógico fundamen- 
tal, no es extraño a la mente de muchos 
animales. Como que el silogismo es ori- 
ginariamente una comparación entre dos 
sensaciones. Si no, ¿por qué los animales 
que conocen al hombre huyen de él, y no 
aquellos que nunca lo conocieron?... 

Comencé, entonces, la educación foné- 
tica de Yzur. 

Tratábase de enseñarle primero la pala- 
bra mecánica, para llevarlo progresiva- 
mente a la palabra sensata. 

Poseyendo el mono la voz, es decir, lle- 


Trabajado por mi idea 
fija del lenguaje de los 
monos, agoté toda la 
bibliografía concerniente 
al problema, sin ningún 
resultado 
apreciable. Sabía 
únicamente, con entera 
seguridad, que no hay 
ninguna razón científica 
para que el mono no 
hable. 


Noticia biográfica de Guillermo Piro. 


vando esto de ventaja al sordomudo, con 
más ciertas articulaciones rudimentarias, 
tratábase de enseñarle las modificaciones 
de aquélla, que constituyen los fonemas y 
su articulación, llamada por los maestros 
estática o dinámica, según que se refiera a 
las vocales o a las consonantes. 

Dada la glotonería del mono, y siguien- 
do en esto un método empleado por Hei- 
nicke con los sordomudos, decidí asociar 
cada vocal con una golosina: a con papa; 
e con leche; ¿ con vino; o con coco; u con 
azúcar, haciendo de modo que la vocal 
estuviese contenida en el nombre de la 
golosina, ora en dominio único y repetido 
como en papa, coco, leche, ora reuniendo 
los dos acentos, tónicos y prosódico, es 
decir como sonido fundamental: vino, 
azúcar. 

Todo anduvo bien, mientras se trató de 
las vocales, o sea los sonidos que se for- 
man con la boca abierta. Yzur los apren- 
dió en quince días. La u fue lo que más le 
costó pronunciar, 

Las consonantes diéronme un trabajo 
endemoniado, y a poco hube de compren- 
der que nunca llegaría a pronunciar aqué- 
llas en cuya formación entran los dientes 
y las encías. Sus largos colmillos lo estor- 
baban enteramente. 

El vocabulario quedaba reducido, en- 
tonces, a las cinco vocales, la b, la k, la 
m, la g, la f y la c, es decir todas aquellas 
consonantes en cuya formación no inter- 
vienen sino el paladar y la lengua. 

Aun para esto no me bastó el oído. Hu- 
be de recurrir al tacto como con un sordo- 
mudo, apoyando su mano en mi pecho y 
luego en el suyo para que sintiera las vi- 
braciones del sonido. 

Y pasaron tres años, sin conseguir que 
formara palabra alguna. Tendía a dar a las 
cosas, como nombre propio, el de la letra 
cuyo sonido predominaba en ellas. Esto 
era todo. 

En el circo había aprendido a ladrar, 
como los perros, sus compañeros de tare- 
as; y cuando me veía desesperar ante las 
vanas tentativas para arrancarle la pala- 
bra, ladraba fuertemente como dándome 
todo lo que sabía. Pronunciaba aislada- 
mente las vocales y consonantes, pero no 
podía asociarlas. Cuando más, acertaba 
con una repetición vertiginosa de pes y de 
emes. 

Por despacio que fuera, se había opera- 
do un gran cambio en su carácter. Tenía 
menos movilidad en las facciones, la mi- 
rada más profunda, y adoptaba posturas 
meditabundas. Había adquirido, por 
ejemplo, la costumbre de contemplar las 
estrellas. Su sensibilidad se desarrollaba 
igualmente: íbasele notando una gran fa- 
cilidad de lágrimas. Las lecciones conti- 
nuaban con inquebrantable tesón, aunque 
sin mayor éxito. Aquello había llegado a 
convertirse en una obsesión dolorosa, y 
poco a poco sentíame inclinado a emplear 
la fuerza. Mi carácter iba agriándose con 
el fracaso, hasta asumir una sorda animo- 
sidad contra Yzur. Este se intelectualiza- 
ba más, en el fondo de su mutismo rebel- 
de y empezaba a convencerme de que 
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ompré el mono 
en el remate de 
un circo que 
había quebrado. 
La primera vez 
que se me ocu- 
rrió tentar la 
experiencia a 
cuyo relato es- 
tán dedicadas 
estas líneas, fue 
una tarde, leyendo ni sé dónde, que los 
naturales de Java atribuían la falta de len- 
guaje articulado en los monos a la absten- 
ción, no a la incapacidad. “No hablan, de- 
cían, para que no los hagan trabajar.” 

Semejante idea, nada profunda al prin- 
cipio, acabó por preocuparme hasta con- 
vertirse en este postulado antropológico: 

Los monos fueron hombres que por 
una u otra razón dejaron de hablar. El he- 
cho produjo la atrofia de sus órganos de 
fonación y de los centros cerebrales del 
lenguaje; debilitó casi hasta suprimirla la 
relación entre unos y otros, fijando el 
idioma de la especie en un grito imarticu- 
lado, y el humano primitivo descendió a 
ser animal. 

Claro está que si llegara a demostrarse 
esto, quedarían explicadas desde luego 
todas las anomalías que hacen del mono 
un ser tan singular; pero ello no tendría 
sino una demostración posible: volver el 
mono al lenguaje. 

Entre tanto había corrido el mundo con 
el mío, vinculándolo cada vez más por 
medio de peripecias y aventuras. En Eu- 
ropa llamó la atención, y de haberlo que- 
nido, llego a darle la celebridad de un 
Cónsul; pero mi seriedad de hombre de 
negocios mal se avenía con tales payasa- 
das. 

Trabajado por mi idea fija del lenguaje 
de los monos, agoté toda la bibliografía 
concemiente al problema, sin ningún re- 
sultado apreciable. Sabía únicamente, con 
entera seguridad, que no hay ninguna ra- 
zÓn científica para que el mono no hable. 
Esto llevaba cinco años de meditaciones. 

Y zur (nombre cuyo origen nunca pude 
descubrir, pues lo ignoraba igualmente su 
anterior patrón), Yzur era ciertamente un 
animal notable. La educación del circo, 
bien que reducida casi enteramente al mi- 
metismo, había desarrollado mucho sus 
facultades; y esto era lo que me incitaba 
más a ensayar sobre él mi en apariencia 
disparatada teorí 

Por otra parte, sábese que el chimpancé 
(Yzur lo era) es entre los monos el mejor 
provisto de cerebro y uno de los más dó- 
ciles, lo cual aumentaba mis probabilida- 
des. Cada vez que lo veía avanzar en dos 
pies, con las manos a la espalda para con- 
servar el equilibrio, y su aspecto de mari- 
nero borracho, la convicción de su huma- 
nidad detenida se vigorizaba en mí. 

No hay a la verdad razón alguna para 
que el mono no articule absolutamente. 
Su lenguaje natural, es decir el conjunto 
de gritos con que se comunica a sus se- 
mejantes, es asaz variado; su laringe, por 
más distinta que resulte de la humana. 
nunca lo es tanto como la del loro, que 
habla, sin embargo; y en cuanto a su cere- 
bro, fuera de que la comparación con el 
de este último aríimal desvanece toda du- 
da, basta recordar que el del idiota es 
también rudimentario, a pesar de lo cual 
hay cretinos que pronuncian algunas pa- 
labras. Por lo que hace a la circunvolu- 
ción de Broca, depende, es claro, del de- 
sarrollo total del cerebro; fuera de que no 
está probado que ella sea fatalmente el si- 
tío de localización del lenguaje. Si es el 
caso de localización mejor establecido en 
anatomía, los hechos contradictorios son 
desde luego incontestables. 

Felizmente los monos tienen, entre sus 
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muchas malas condiciones, el gusto por 
aprender, como lo demuestra su tenden- 
cia imitativa, la memonia feliz, la refle- 

xión que llega hasta una profunda facul- 
tad de disimulo, y la atención comparati 
vamente más desarrollada que en el niño. 


Es, pues, un sujeto pedagógico de los más 


favorables. 

El mío era joven además y es sabido 
que la juventud constituye la época más 
intelectual del mono, parecido en esto al 
negro. La dificultad estribaba solamente 
en el método que emplearía para comuni- 
carle la palabra. 

Conocía todas las infructuosas tentati- 
vas de mis antecesores; y está de más de- 
cir, que ante la compelencia de algunos 
de ellos y la nulidad de todos sus esfuer- 
zos, mis propósitos fallaron más de una 
vez; cuando el tanto pensar sobre aquel 
tema fue llevándome a esta conclusión: 

Lo primero consiste en desarrollar el 
aparato de fonación del mono. 

Así es, en efecto, como se procede con 
los sordomudos antes de llevarlos a la ar- 
ticulación; y no bien hube reflexionado 
sobre esto, cuando las analogías entre el 
sordomudo y el mono se agolparon en mi 
espíritu. 

Primero de todo, su extraordinaria mo- 
vilidad mímica que compensa al lenguaje 
articulado, demostrando que no por dejar 
de hablar se deja de pensar, así haya dis- 
minución de esta facultad por la paraliza- 
ción de aquélla, Después, otros caracteres 
más peculiares por ser más específicos: la 
diligencia en el trabajo, la fidelidad, el 
coraje, aumentados hasta la certidumbre 
por estas dos condiciones cuya comuni 
dad es verdaderamente reveladora: la fa- 
cilidad para los ejercicios de equilibrio y 
la resistencia al mareo. 

Decidí, entonces, empezar mi obra con 
una verdadera gimnasia de los labios y de 
la lengua de mi mono, tratándolo en esto 
como a un sordomudo. En lo restante, me 
favorecería el oído para establecer comu- 
nicaciones directas de palabra, sin necesi- 
dad de apelar al tacto. El lector verá que 
en esta parte prejuzgaba con demasiado 
optimismo. 

Felizmente, el chimpancé es de todos 
los grandes monos el que tiene labios más 
movibles; y en el caso particular, habien- 
do padecido Yzur de anginas, sabía abrir 
la boca para que se la examinaran. 

La primera inspección confirmó en par- 
te mis sospechas. La lengua permanecía 
en el fondo de su boca, como una masa 
inerte, sin otros movimientos que los de 
la deglución. La gimnasia produjo Juego 
su efecto, pues a los dos meses ya sabía 
sacar la lengua para burlar. Esta fue la 
primera relación que conoció entre el mo- 
vimiento de su lengua y una idea; una re- 
lación perfectamente acorde con su natu- 
raleza, por otra parte. 

Los labios dieron más trabajo, pues 
hasta hubo que estirárselos con pinzas; 
pero apreciaba —quizá por mi expresión— 
la importancia de aquella tarea anómala y 
la acometía con viveza. Mientras yo prac- 
ticaba los movimientos labiales que debía 
imitar, permanecía sentado, rascándose la 
grupa con su brazo vuelto hacia atrás y 
guiñando en una concentración dubitati- 
va, o alisándose las patillas con todo el 
aire de un hombre que armoniza sus ideas 
por medio de ademanes rítmicos. Al fin 
aprendió a mover los labios. 

Pero el ejercicio del lenguaje es un arte 
difícil, como lo prueban los largos balbu- 
ceos del niño, que lo llevan, paralelamen- 
te con su desarrollo intelectual, a la ad- 
quisición del hábito. Está demostrado, en 
efecto, que el centro propio de las inerva- 
ciones vocales se halla asociado con el de 
la palabra en forma tal, que el desarrollo 
normal de ambos depende de su ejercicio 
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armónico; y esto ya lo había presentido 
en 1785 Heinicke, el inventor del método 
oral para la enseñanza de los sordomu- 
dos, como una consecuencia filosófica. 
Hablaba de una “concatenación dinámica 
de las ideas”, frase cuya profunda clari- 
dad honraría a más de un psicólogo con- 
temporáneo. 

Y zur se encontraba, respecto del len- 
guaje, en la misma situación del niño que 
antes de hablar entiende ya muchas pala- 
bras: pero era mucho más apto para aso- 
ciar los juicios que debía poseer sobre las 
cosas, por su mayor experiencia de la vi- 
da. 

Estos juicios, que no debían ser sólo de 
impresión, sino también inquisitivos y 
disquisitivos, a juzgar por el carácter di- 
ferencial que asumían, lo cual supone un 
raciocinio abstracto, le daban un grado 
superior de inteligencia muy favorable 
por cierto a mi propósito. 

Si mis teorías parecen demasiado auda- 
ces, basta con reflexionar que el silogis- 
mo, o sea el argumento lógico fundamen- 
tal, no es extraño a la mente de muchos 
animales. Como que el silogismo es ori- 
ginariamente una comparación entre dos 
sensaciones. Si no, ¿por qué los animales 
que conocen al hombre huyen de él, y no 
aquellos que nunca lo conocieron?... 

Comencé, entonces, la educación foné- 
tica de Yzur. 

Tratábase de enseñarle primero la pala- 
bra mecánica, para llevarlo progresiva- 
mente a la palabra sensata. 

Poseyendo el mono la voz, es decir, lle- 


Trabajado por mi idea 
fija del lenguaje de los 
monos, agoté toda la 
bibliografía concerniente 
al problema, sin ningún 
resultado 
apreciable. Sabía 
únicamente, con entera 
seguridad, que no hay 
ninguna razón científica 
para que el mono no 
hable. 
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vando esto de ventaja al sordomudo, con 
más ciertas articulaciones rudimentarias, 
tratábase de enseñarle las modificaciones 
de aquélla, que constituyen los fonemas y 
su articulación, llamada por los maestros 
estática o dinámica, según que se refiera a 
las vocales o a las consonantes. 

Dada la glotonería del mono, y siguien- 
do en esto un método empleado por Hei- 
nicke con los sordomudos, decidí asociar 
cada vocal con una golosina; a con papa; 
e con leche; ¿con vino; o con coco; u con 
azúcar, haciendo de modo que la vocal 
estuviese contenida en el nombre de la 
golosina, ora en dominio único y repetido 
como en papa, coco, leche, ora reuniendo 
los dos acentos, tónicos y prosódico, es 
decir como sonido fundamental: vino, 
azúcar. 

Todo anduvo bien, mientras se trató de 
las vocales, o sea los sonidos que se for- 
man con la boca abierta. Yzur los apren- 
dió en quince días. La u fue lo que más le 
costó pronunciar. 

Las consonantes diéronme un trabajo 
endemoniado, y a poco hube de compren- 
der que nunca llegaría a pronunciar aqué- 
las en cuya formación entran los dientes 
y las encías. Sus largos colmillos lo estor- 
baban enteramente. 

El vocabulario quedaba reducido, en- 
tonces, a las cinco vocales, la b, la k, la 
m, la g, la f y la c, es decir todas aquellas 
consonantes en cuya formación no inter- 
vienen sino el paladar y la lengua. 

Aun para esto no me bastó el oído. Hu- 
be de recurrir al tacto como con un sordo- 
mudo, apoyando su mano en mi pecho y 
luego en el suyo para que sintiera las vi- 
braciones del sonido. 

Y pasaron tres años, sin conseguir que 
formara palabra alguna. Tendía a dar a las 
cosas, como nombre propio, el de la letra 
cuyo sonido predominaba en ellas. Esto 
era todo. 

En el circo había aprendido a ladrar, 
como los perros, sus compañeros de tare- 
as; y cuando me veía desesperar ante las 
vanas tentativas para arrancarle la pala- 
bra, ladraba fuertemente como dándome 
todo lo que sabía. Pronunciaba aislada- 
mente las vocales y consonantes, pero no 
podía asociarlas. Cuando más, acertaba 
con una repetición vertiginosa de pes y de 
emes. 

Por despacio que fuera, se había opera- 
do un gran cambio en su carácter, Tenía 
menos movilidad en las facciones, la mi- 
rada más profunda, y adoptaba posturas 
meditabundas. Había adquirido, por 
ejemplo, la costumbre de contemplar las 
estrellas. Su sensibilidad se desarrollaba 
igualmente: fbasele notando una gran fa- 
cilidad de lágrimas. Las lecciones conti- 
nuaban con inquebrantable tesón, aunque 
sin mayor éxito. Aquello había llegado a 
convertirse en una obsesión dolorosa, y 
poco a poco sentíame inclinado a emplear 
la fuerza. Mi carácter iba agriándose con 
el fracaso, hasta asumir una sorda animo- 
sidad contra Yzur. Este se intelectualiza- 
ba más, en el fondo de su mutismo rebel- 
de y empezaba a convencerme de que 


nunca lo sacaría de allí, cuando supe de 
golpe que no hablaba porque no querí 

El cocinero, horrorizado, vino a decir- 
me una noche que había sorprendido al 
mono “hablando verdaderas palabras” 
Estaba, según su narración, acurrucado 
junto a una higuera de la huerta; pero el 
terror le impedía recordar lo esencial de 
esto, es decir, las palabras. Sólo creía re- 
tener dos: cama y pipa. Casi le doy de 
puntapiés por su imbecilidad. 

No necesito decir que pasé la noche po- 
seído de una gran emoción; y lo que en 
tres años no había cometido, el error que 
todo lo echó a perder provino del enerva- 
miento de aquel desvelo, tanto como de 
mi excesiva curiosidad. 

En vez de dejar que el mono llegara na- 
turalmente a la manifestación del lengua- 
je, llamélo al día siguiente y procuré im- 
ponérsela por obediencia. 

No conseguí sino las pes y las emes 
con que me tenía harto, las guiñadas hi- 
pócritas y Dios me perdone— una cierta 
vislumbre de ironía en la azogada ubicui- 
dad de sus muecas. 

Me encolericé, y sin consideración al- 
guna, le di de azotes. Lo único que logré 
fue su llanto y un silencio absoluto que 
excluía hasta los gemidos. 

A los tres días cayó enfermo, en una es- 
pecie de sombría demencia complicada 
con síntomas de meningitis. Sanguijuelas, 
afusiones frías, purgantes, revulsivos cu- 
táneos, alcoholaturo de briona, bromuro; 
toda la terapéutica del espantoso mal le 
fue aplicada. Luché con desesperado brío, 
a impulsos de un remordimiento y de un 
temor. Aquél por creer a la bestia una víc- 
tima de mi crueldad; éste por la suerte del 
secreto que quizá se llevaba a la tumba. 

Mejoró al cabo de mucho tiempo, que- 
dando, no obstante, tan débil, que no po- 
día moverse de la cama. La proximidad 
de la muerte habíalo ennoblecido y hu- 
manizado. Sus ójos llenos de gratitud no 
se separaban de mí, siguiéndome por toda 
la habitación como dos bolas giratorias, 
aunque estuviera detrás de él: su mano 
buscaba las mías en una intimidad de 
convalecencia. En mi gran soledad, iba 
adquiriendo rápidamente la importancia 
de una persona. 

El demonio del análisis, que no es sino 
una forma del espíritu de perversidad, im- 
pulsábame, sin embargo, a renovar mis 
experiencias. En realidad el mono había 
hablado. Aquello no podía quedar así. 

Comencé muy despacio, pidiéndole las 
letras que sabía pronunciar. ¡Nada! Dejé- 
lo solo durante horas, espiándolo por un 
agujerillo del tabique. ¡Nada! Habléle con 
oraciones breves, procurando tocar su fi- 
delidad o su glotonería. ¡Nada! Cuando 
aquéllas eran patéticas, los ojos se le hin- 
chaban de llanto. Cuando le decía uni 
frase habitual como el “yo soy tu amo” 
con que empezaba todas mis lecciones, o 
el “tú eres mi mono” con que completaba 
mi anterior afirmación, para llevar a su 
espíritu la certidumbre de una verdad to- 
tal, él asentía cerrando los párpados; pero 
no producía un sonido, ni siquiera llegaba 
a mover los labios. 

Había vuelto a la gesticulación como 
único medio de comunicarse conmigo; y 
este detalle, unido a sus analogías con los 
sordomudos, redoblaba mis precauciones, 
pues nadie ignora la gran predisposición 
de estos últimos a las enfermedades men- 
tales. Por momentos deseaba que se vol- 
viera loco, a ver si el delirio rompía al fin 
su silencio. 

Su convalecencia seguía estacionaria. 
La misma flacura, la misma tristeza. 
evidente que estaba enfermo de intel 
gencia y de dolor. Su unidad orgánic 
habíase roto al impulso de una cerebra- 
ción anormal, y día más, día menos, 


aquél era caso perdido 

Mas, a pesar de la mansedumbre que el 
progreso de la enfermedad aumentaba en 
él, su silencio, aquel desesperante silen- 
cio provocado por mi exasperación, no | 
cedía. Desde un obscuro fondo de tradi- 
ción petrificada en instinto, la raza impo- 
nía su milenario mutismo al animal, for- 
taleciéndose de voluntad atávica en las 
raíces mismas de su ser. Los antiguos 
hombres de la selva, que forzó al silencio, | 
es decir al suicidio intelectual, quién sabe 
qué bárbara injusticia, mantenían su se- 
creto formado por misterios de bosque y 
abismos de prehistoria, en aquella deci- 
sión ya inconsciente, pero formidable con 
la inmensidad de su tiempo. 

Infortunios del antropoide retrasado en 
la evolución cuya delantera tomaba el hu- 
mano con un despotismo de sombría bar- 
barie, habían, sin duda, destronado a las 
grandes familias cuadrumanas del domi- 
nio arbóreo de sus primitivos edenes, rale- 
ando sus filas, cautivando sus hembras pa- 
ra organizar la esclavitud desde el propio 
vientre materno, hasta infundir a su impo- 
tencia de vencidas el acto de dignidad 
mortal que las llevaba a romper con el 
enemigo el vínculo superior también, pero 
infausto de la palabra, refugiándose como 
salvación suprema en la noche de la ani- 
malidad. 

Y qué horrores, qué estupendas sevi 
cias no habrían cometido los vencedores 
con la semibestia en trance de evolución 
para que ésta, después de haber gustado 
el encanto intelectual que es el fruto para- | 
disíaco de las biblias, se resignara a aque- 
lla claudicación de su estirpe en la degra- 
dante igualdad de los inferiores; a aquel 
retroceso que cristalizaba por siempre su 
inteligencia en los gestos de un automa- 
tismo de acróbata: a aquella gran cobar- | 
día de la vida que encorvaría eternamen- 
te, como en distintivo bestial, sus espal- | 
das de dominado imprimiéndole ese me- 
lancólico azoramiento que permanece en 
el fondo de su caricatura. 

He aquí lo que. al borde mismo del éxi- 
to, había despertado mi malhumor en el 
fondo del limbo atávico. A través del mi- 
llón de años, la palabra, con su conjuro 
removía la antigua alma simiana; pero 
contra esa tentación que iba a violar las 
tinieblas de la animalidad protectora, la 
memonia ancestral, difundida en la espe- 
cie bajo un instintivo horror, oponía tam- 
bién edad sobre edad como una muralla 

Y zur entró en agonía sin perder el co- 
nocimiento. Una dulce agonía a ojos ce- | 
rrados, con respiración débil, pulso vago, 
quietud absoluta, que sólo interrumpía 
para volver de cuando en cuando hacia 
mí, con una desgarradora expresión de 
eternidad, su cara de viejo mulato triste 
Y la última tarde, la tarde de su muerte, 
fue cuando ocurrió la cosa extraordinaria 
que me ha decidido a emprender esta na- 
rración. 

Habíame dormitado a su cabecera, ven- 
cido por el calor y la quietud del crepús- 
culo que empezaba, cuando sentí de pron- 
to que me asían por la muñeca 

Desperté sobresaltado. El mono, con los 
ojos muy abiertos, se moría definitivamen- 
te aquella vez, y su expresión era tan hu 
mana, que me infundió horror; pero su ma 
no, sus ojos, me atraían con tanta elocuen- 
cia hacia él, que hube de inclinarme inme- 
diato a su rostro; y entonces, con su último 
suspiro: el último suspiro que coronaba y 
desvanecía a la vez mi esperanza, brotaron 
estoy seguro— brotaron en un murmullo | 
(¿cómo explicar el tono de una voz que ha 
permanecido sin hablar diez mil siglos?) 
estas palabras cuya humanidad reconcilia- 
ba las especies: 

AMO, AGUA, AMO, MI 
AMO... 
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nunca lo sacaría de allí, cuando supe de 
golpe que no hablaba porque no quería. 

El cocinero, horrorizado, vino a decir- 
me una noche que había sorprendido al 
mono “hablando verdaderas palabras”. 
Estaba, según su narración, acurrucado 
junto a una higuera de la huerta; pero el 
terror le impedía recordar lo esencial de 
esto, es decir, las palabras. Sólo creía re- 
tener dos: cama y pipa. Casi le doy de 
puntapiés por su imbecilidad. 

No necesito decir que pasé la noche po- 
seído de una gran emoción; y lo que en 
tres años no había cometido, el error que 
todo lo echó a perder provino del enerva- 
miento de aquel desvelo, tanto como de 
mi excesiva curiosidad. 

En vez de dejar que el mono llegara na- 
turalmente a la manifestación del lengua- 
je, llamélo al día siguiente y procuré im- 
ponérsela por obediencia. 

No conseguí sino las pes y las emes 
con que me tenía harto, las guiñadas hi- 
pócritas y -Dios me perdone- una cierta 
vislumbre de ironía en la azogada ubicui- 
dad de sus muecas. 

Me encolericé, y sin consideración al- 
guna, le di de azotes. Lo único que logré 
fue su llanto y un silencio absoluto que 
excluía hasta los gemidos. 

A los tres días cayó enfermo, en una es- 
pecie de sombría demencia complicada 
con síntomas de meningitis. Sanguijuelas, 
afusiones frías, purgantes, revulsivos cu- 
táneos, alcoholaturo de briona, bromuro; 
toda la terapéutica del espantoso mal le 
fue aplicada. Luché con desesperado brío, 
a impulsos de un remordimiento y de un 
temor. Aquél por creer a la bestia una víc- 
tima de mi crueldad; éste por la suerte del 
secreto que quizá se llevaba a la tumba. 

Mejoró al cabo de mucho tiempo, que- 
dando, no obstante, tan débil, que no po- 
día moverse de la cama. La proximidad 
de la muerte habíalo ennoblecido y hu- 
manizado. Sus ojos llenos de gratitud no 
se separaban de mí, siguiéndome por toda 
la habitación como dos bolas giratorias, 
aunque estuviera detrás de él; su mano 


buscaba las mías en una intimidad de 


convalecencia. En mi gran soledad, iba 
adquiriendo rápidamente la importancia 
de una persona. 

El demonio del análisis, que no es sino 
una forma del espíritu de perversidad, im- 
pulsábame, sin embargo, a renovar mis 
experiencias. En realidad el mono había 
hablado. Aquello no podía quedar así. 

Comencé muy despacio, pidiéndole las 
letras que sabía pronunciar. ¡Nada! Dejé- 
lo:solo durante horas, espiándolo por un 
agujerillo del tabique. ¡Nada! Habléle con 
oraciones breves, procurando tocar su fi- 
delidad o su glotonería. ¡Nada! Cuando 
aquéllas eran patéticas, los ojos se le hin- 
chaban de llanto. Cuando le decía una 
frase habitual como el “yo soy tu amo” 
con que empezaba todas mis lecciones, o 
el “tú eres mi mono” con que completaba 
mi anterior afirmación, para llevar a su 


espíritu la certidumbre de una verdad to- 


tal, él asentía cerrando los párpados; pero 
no producía un sonido, ni siquiera llegaba 
a mover los labios. 

Había vuelto a la gesticulación como 
único medio de comunicarse conmigo; y 
este detalle, unido a sus analogías con los 
sordomudos, redoblaba mis precauciones, 
pues nadie ignora la gran predisposición 
de estos últimos a las enfermedades men- 
tales. Por momentos deseaba que se vol- 
viera loco, a ver si el delirio rompía al fin 
su silencio. 

Su convalecencia seguía estacionaria. 
La misma flacura, la misma tristeza. Era 
evidente que estaba enfermo de inteli- 
gencia y de dolor. Su unidad orgánica 
habíase roto al impulso de una cerebra- 
ción anormal, y día más, día menos, 


aquél era caso perdido. 

Mas, a pesar de la mansedumbre que el 
progreso de la enfermedad aumentaba en 
él, su silencio, aquel desesperante silen- 
cio provocado por mi exasperación, no 
cedía. Desde un obscuro fondo de tradi- 
ción petrificada en instinto, la raza impo- 
nía su milenario mutismo al animal, for- 
taleciéndose de voluntad atávica en las 
raíces mismas de su ser. Los antiguos 
hombres de la selva, que forzó al silencio, 
es decir al suicidio intelectual, quién sabe 
qué bárbara injusticia, mantenían su se- 
creto formado por misterios de bosque y 
abismos de prehistoria, en aquella deci- 
sión ya inconsciente, pero formidable con 
la inmensidad de su tiempo. 

Infortunios del antropoide retrasado en 
la evolución cuya delantera tomaba el hu- 
mano con un despotismo de sombría bar- 
barie, habían, sin duda, destronado a las 
grandes familias cuadrumanas del domi- 
nio arbóreo de sus primitivos edenes, rale- 
ando sus filas, cautivando sus hembras pa- 
ra organizar la esclavitud desde el propio 
vientre materno, hasta infundir a su impo- 
tencia de vencidas el acto de dignidad 
mortal que las llevaba a romper con el 
enemigo el vínculo superior también, pero 
infausto de la palabra, refugiándose como 
salvación suprema en la noche de la ani- 
malidad. 

Y qué horrores, qué estupendas sevi- 
cias no habrían cometido los vencedores 
con la semibestia en trance de evolución, 
para que ésta, después de haber gustado 
el encanto intelectual que es el fruto para- 
disíaco de las biblias, se resignara a aque- 
lla claudicación de su estirpe en la degra- 
dante igualdad de los inferiores; a aquel 
retroceso que cristalizaba por siempre su 
inteligencia en los gestos de un automa- 
tismo de acróbata: a aquella gran cobar- 
día de la vida que encorvaría eternamen- 
te, como en distintivo bestial, sus espal- 
das de dominado imprimiéndole ese me- 
lancólico azoramiento que permanece en 
el fondo de su caricatura. 

He aquí lo que, al borde mismo del éxi- 
to, había despertado mi malhumor en el 
fondo del limbo atávico. A través del mi- 
llón de años, la palabra, con su conjuro, 
removía la antigua alma simiana; pero 
contra esa tentación que iba a violar las 
tinieblas de la animalidad protectora, la 
memoria ancestral, difundida en la espe- 
cie bajo un instintivo horror, oponía tam- 
bién edad sobre edad como uña muralla, 

Y zur entró en agonía sin perder el co- 
nocimiento. Una dulce agonía a ojos ce- 
rrados, con respiración débil, pulso vago, 
quietud absoluta, que sólo interrumpía 
para volver de cuando en cuando hacia 
mí, con una desgarradora expresión de 
eternidad, su cara de viejo mulato triste. 
Y la última tarde, la tarde de su muerte, 
fue cuando ocurrió la cosa extraordinaria 
que me ha decidido a emprender esta na- 
rración. 

Habíame dormitado a su cabecera, ven- 
cido por el calor y la quietud del crepús- 
culo que empezaba, cuando sentí de pron- 
to que me asían por la muñeca. 

Desperté sobresaltado. El mono, con los 
ojos muy abiertos, se moría definitivamen- 
te aquella vez, y su expresión era tan hu- 
mana, que me infundió horror; pero su ma- 
no, sus ojos, me atraían con tanta elocuen- 
cia hacia él, que hube de inclinarme inme- 
diato a su rostro; y entonces, con su último 
suspiro: el último suspiro que coronaba y 
desvanecía a la vez mi esperanza, brotaron 
—estoy seguro- brotaron en un murmullo 
(¿cómo explicar el tono de una voz que ha 
permanecido sin hablar diez mil siglos?) 
estas palabras cuya humanidad reconcilia- 
ba las especies: 

-AMO, AGUA, AMO, MI 
AMO... 
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CICLO DE POESIA 
ARGENTINA 
CONTEMPORANEA 


(Lecturas de poemas y diálogo 
con el público) 

En la Sala Gregorio Nachman 
Hoy a las 21.00 hs. 


Leerán Diana Bellessi, Francis- 
co Madariaga, Rafael Felipe 
Oteriño y Mirta Rosemberg. 


PROGRAMACION 
GENERAL 

Todos los días, de 17 a 
22 hs. 
Exposición “Pintores 
Bonaerenses”. 
Muestra itinerante organizada 
por Cultura Bonaerense y el 
Colegio de Escribanos de la 
Pcia. de Bs. As. Distintas mo- 
dalidades plásticas que sinteti- 
zan la singularidad de las va- 
riadas regiones que configuran 
la provincia. 
PASEOS DE LA 
IMAGEN 1 Y 2 


" 27 y 28 de febrero, 1* de 


marzo (22.30 hs.) 
“Sardinas Ahumadas” 
Con Victoria Carreras y 
María Marchi 

De Jean-Claude Danaud. 
Versión y dirección: Kado 
Kostzer. 

Es la caricatura de cierta bur- 
guesía, un catálogo de los pre- 
juicios y temores de los recién 
llegados a la gran ciudad. Dos 
mujeres se encuentran del otro 
lado del muro de una mansión. 
Concepción es una mujer que 
vive en la calle, Remedios es 
una sirvienta paraguaya que al 
encontrarse entablarán una 
fuerte amistad y entre las dos 
tratarán de modificar sus situa- 
ciones. 

SALA GREGORIO 
NACHMAN 


27 y 28 de febrero, 1? de 
marzo (20.30 hs.) 

“Qué difícil es decir 
adiós” 

De Jorge Núñez. Elenco: 
María Concepción César, 


Diana Bellessi. 


a 


WIBIR/ALN 


TEATRO AUDITORIUM 


| 
% 


Alfonso De Grazia, 
Marcos Zucker. Dir. 
Alberto Cattan. 

El amor, signo o símbolo irre- 
emplazable de cualquier etapa 
de la vida, es un disparador no 
sólo de los sentimientos sino 
también de las conductas; nos 
hace sentir eufóricos, nos des- 
truye, nos hace traicionar, nos 
redime, nos induce a hacer 
tonterías o grandezas. 
TEATRO ROBERTO y. 
PAYRO 


27 de febrero (21 hs.) 
“Desnuda de terciopelo” 
Unipersonal de Mónica 
Alfonso. Dirección: 
Chiqui González 
Terciopelo, tul, lycra y seda 
son las texturas que van tejien- 
do un mundo propio para re- 
presentar los sueños, la puber- 
tad y el matrimonio, la seduc- 
ción y la siempre feroz función 
de la memoria. Basado en tex- 
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RENS 


tos de Luis de Góngora, Chico 
Buarque, Eduardo Galeano, 
Marguerite Duras, Javier Villa- 
fañe, entre otros. 

SALA GREGORIO 
NACHMAN 


27 y 28 de febrero, 1? de 
marzo (19.30 hs.) 

“Viento en Popa” Grupo 
TEATRANTES 

Mónica Arrech, Alfredo 
Bruzzone, Víctor 
Iturralde, Gabriel Celaya, 
Cecilia Martín y Leonardo 
Rizzi. 

Este espectáculo infantil propo- 
ne una atractiva aventura que 
puede jugar con la imaginación 
através de la acción y el sus- 
penso. En Puerto Nuevo, lugar 
donde se desarrolla la obra, un 
grupo de pescadores, entre 
ellos Papadópulos, debe en- 


'“frentarse a la temible Mantara- 


ya. 
SALA ASTOR PIAZZOLLA 


27 y 28 de febrero 

(23 hs.) 

“Nuevas aventuras a 

dos pianos” 

Jorge Navarro y Baby 
López Furst. 

Dos eximios pianistas deciden 
unir sus talentos amalgamando 
dos estilos y dos sentimientos 
para hacerlos coincidir en una 
misma vena creativa, volando. 
al más alto nivel de jazz del 
mundo a través de Gershwin, 
Cole Porter, Duke Ellington, 
Chick Corea, Thelonius Monk, 
entre otros. 

SALA ASTOR PIAZZOLLA 


27 y 28 de febrero, 1? de 
marzo (21 hs.) 

“La Campoy en vivo” 

Con Ana María Campoy. 
Dirección: Pepe Cibrián 
Campoy. 

El humor y el sentimiento pues- 
tos en escena por una actriz 
que ha hecho del escenario su 
casa y recibe a los espectado- 
res como sus invitados. Un re- 
corrido por su carrera y un ho- 
menaje a la poesía de los auto- 
res clásicos iberoamericanos 
completan la puesta. 

SALA ASTOR PIAZZOLLA 


Todos los días de 17 a 
22 hs. 


Entrada libre y gratuita 
“EL CHE” en el Espacio 
Nave 

Muestra de lenguajes múltiples 
en el Auditorium. 

Participan trabajos de distintas 
disciplinas (pinturas, fotografías, 
videos e instalaciones), de los 
artistas Mariel Polinotto, Fabiana 
Barreda, Oscar Elisamburu, Pipo 
La Torre, Pablo Páez, Marino 
Santa María, María Luisa Riva, 
Carlos Alberto Origo, Noel Guz- 
mán Boffill y el Grupo Serantres 
+ 1 (Daniel Kluc, Horacio Trillo, 
Mario Pessagno y Horacio Aliz) 


LITOGRAFIAS DEL 
INSTITUTO TAMARIND 
(USA) 

En los Paseos de la 
Imagen del Centro 
cultural 

Todos los días de 17 a 22 
hs., con entrada libre y 
gratuita. 

La tradición de la litografía co- 
menzó en Norteamérica en los 
albores del siglo XIX y se ex- 
tendió hasta la década del '60. 
La Fundación Tamarind le dio 
un nuevo ímpetu a esta expre- 
sión artística en grabado, y los 
resultados de este trabajo pue- 
den observarse en la muestra. 


LABORATORIO DE ARTE 

Todos los días de 17 a 22 
hs., en la galería que une 
los Paseos de la Imagen. 


29* Encuentros Corales 
de Verano 

En el Anfiteatro del Pinar, Av. 
10 y Paseo 102 de Villa Gesell 
A las 21 hs., con entrada 
libre y gratuita. 

En caso de lluvia, las audicio- 
nes se postergan para el día 
siguiente. 


Miércoles 4 

Coro “Villarmonías” Municipali- 
dad de Villa Gesell 

Dirección: Sandra Río 

Coro de Niños del Club San 
Fernando, Bs. As. 

Dirección: Raúl Fritzche 

Coro de Adultos del Colegio 
San Martín de Tours, Bs. As. 
Dirección: Raúl Fritzche 


Sábado 7 

Coro de Niños del Club San 
Fernando, Bs. As. 

Dirección: Raúl Fritzche 
Coro de Adultos del Colegio 
San Martín de Tours, Bs. As. 
Dirección: Raúl Fritzche. 


SUBSECRETARIA DE 


CULTURA 


DIRECCION GENERAL DE 
CULTURA Y EDUCACION 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


